
Contemporaneidad de la poesía 
escrita por mujeres en la poesía chilena 

 es& cualquier ángulo que se trate de obsuvnt ia Pctiyi&d 
~ d t i c a  chilena hay que decir primeramente que &tn se 
despbiega ai la má$ absoluta soledad. LOQ e s c m  l i h  qw 
pqUi mecen,  h c u i  su pirueta en el vacio d+ su c M a a  y 
siguen el camino hacia su bpáficidn sin maym cchmatmio 
i&prm y a veces ~ g a n d o  el pesado fardo de ia e&iw de 
paiilo. Hemos padido la memoria en los años de k dictad- 
en esto de debatir desde la poesía en el mprcio ptiblioo. 
btamos acostumbrados a larla y a escucharla can silsncío 
posterior. Poetas g poetas, hombres y mujer= somos panes 
de esta reacción cultural 

L af mtances, que cuando en la "escenav h m m p  de 
pronto esos parasuos (1) denominados Utaatun y/o escdtwm 
.de mujaes, o cdtica feminista, creando cierta ~ ~ c b n c l r ,  
k, mujems de letras nos apresmmos (no debikndoaprmwm- 
floo)'i ponemos bajo aquellos especulativos pmsguw o6a k 
~nf iPnzp  puesta en el acercamiento, mns, la mICdPd mt9e- 
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e po es multitud-y que ha 
ai U M  gfm Inargh.8ción 
tremendas resistencias y 

idas SUS postulaciones 
m Ir creación del microclima "para muje- 

yat*. m pase que 1~ instalación de esta especie de antecá- 
Q psquell~. burbyja del genero la ha dejado hasta 

Nma =wmt', poco "presentable" frente a la institu- 
c2h &M: el sefioz de engolado tuno y el h h e  
&mUez cpui aeventoda. 

dstxmejll de $reas protegidas, que ni siquiera pueden ser 
awpadsrs pua los sectores intelectdes resultan intolera- 
blm J%usbr~ trabajo poético no d e  a buscar un valor a priori 
de mujer para probar su consistencia ni rodearse de congene- 
res ppía adquirirseguridad. Gabriela Mistral en su epoca no 
intentó ademOs demostrar que tenía alma, ante los canónigos 
literarios. 
Habremos sin duda dado un paso adelante en nuestra autono- 
mia cuando seamos capaces de observar y de analizar en una 
mjiema redo- por ejemplo, "La Sinfonia del Hombre Wsil y 
O ~ ~ Q S  poemas" ( 1953) de Stella Diaz Varín, con "La Greda 
Vasija" ( 1952) de Alberto Rubio o, el libro que publicaba en 
aquellos afios Enrique Lihn "Poemas de este Tiempo y de 
ouoM (1955). 
Cuando pongamos en contacto las "Memorias de un Pájaro 
Asustado" de Paz Molin? con las "Huerfanías" de Jaime 
Quuada q cuando veamos cuánta dezacralización y misas 
negras hay tanto en la poesía D. Maquieira como en la de 
Eugenia Brito. Definitivamente a la mujer poeta no le sirven 
los limb~s; 10s enclaves la alejan de la sociedad que la anula 
Y que ella debe transformar. Porque la mujer poeta no puede 
estar tranquila. 
Tras este rodeo, en que he tratado de dejar la sensación de la 
atmbfera que respira la mujer chilena que escribe, digamos 
la9 Poetas, me acerco al punto central de este encuentro con 
FEMINARIA. Gran parte de las actuales poetas chilenas se 
han formado en estos últimos 20 años y el desarrollo ha sido 



d a a l  como debía esperiirse: distintas conciencias de sexo, 
~ a t m a s  ideológicas y políticas disimiles, manifestaciones 
p&ticas que van desde la militante hasta la suprarrealista, en 
un mundo donde la mujer efectivamente ha ido ganando 

[los enclaves, la admisión de los cuartos propios) pero 
donde todavía no ha ganado credibilidad. La poesía despliega 
entonces su abanico como punta de lanza. 
~n =tos poemas, que he seleccionado por su factura y p& la 

de sus proposiciones, se pueden advertir con gran 
&idad los diversos estilos y voces - los que sumados r lor de 
s t e h  Díaz V. , figura moderna de nuestra poesia- ryistran 
una importante raíz común: la independencia de wrpresi6n. 
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(1) L meidforo do las pragws  tisiw tzadiciibn en CWR La dm& &ih 
p cuondo en Macil llovía los comunistas c h ü . m  rd4m ocd oar 
~#itzgum. Pcua ser j us ta  hoy que dscir que b mismo 1s 0 c u n U  dereeb 
6tU@ hr P - S  ~ ~ a l t l @ ~ ~ n > r  y U Otra m br p T Q $ r a a S  

j,aRcwa. 

las cosas ya fumn didios. F m  coiao 
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